Protocolo de Kyoto! 


El texto del Protocolo de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC) se adoptó en la tercera sesión de la Conferencia de la Partes en 
la CMNUCC celebrada en Kyoto (Japón) el 11 de diciembre de 1997. Se abrió a la 
firma entre el 16 de marzo de 1998 y el 15 de marzo de 1999 en la Sede de las 
Naciones Unidas en Nueva York. En esa fecha, el Protocolo había recibido 84 firmas. 
Las Partes que no han firmado todavía el Protocolo pueden adherirse a él en cualquier 
momento. 


Antecedentes: 


1988: Toronto, Canadá: Se celebró la Conferencia de Toronto sobre Cambios en la 
Atmósfera. Esta fue la primera reunión de alto nivel donde científicos y políticos 
discutieron sobre las medidas a tomar para combatir el cambio climático. De hecho, 
durante esta Conferencia, los países industrializados se comprometieron a reducir 
voluntariamente las emisiones de CO2 un 20% para el año 2005, lo que se conoció 
como el “Objetivo Toronto”. Esta reunión fue crucial para la creación del Panel 
Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC). Inicialmente estaba formado por 
los 300 mejores científicos del mundo a los que se les encargó revisar e informar 
sobre los últimos acontecimientos científicos, impactos y soluciones al cambio 
climático. 


1990: Sundsvall, Suecia: Se hace público el Primer Informe de Evaluación del 
IPCC. En este informe se ve la necesidad de reducir las emisiones de CO2 en un 60- 
80% sobre los niveles de 1990, para conseguir estabilizar la concentración de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera. Las evidencias encontradas en este primer 
informe, provocan la negociación del Convenio Marco sobre Cambio Climático de la 
ONU. 


1990: Ginebra, Suiza: Segunda Conferencia Mundial sobre el Clima. El informe del 
IPCC se convierte en el impulso necesario a nivel político para hacer frente de manera 
global y sin dilación al grave problema del cambio climático a través de la UNFCCC, y 
reafirma el deseo de que existan compromisos reales de reducción por parte de la 
comunidad internacional. La declaración política de esta cumbre se reafirma en que 
“existen amenazas de daños serios o irreversibles, y la falta de completa certidumbre 
científica no debe ser razón para posponer medidas para prevenir tal degradación 
medioambiental”. Y llegando más lejos, acordaron que “el objetivo final debería ser 
estabilizar las concentraciones de gases de efecto invernadero a un nivel que 
prevenga las interferencias antropogénicas con el clima”. 


1990: ONU, Nueva York: La Resolución 45/212 de la ONU establecía el Comité 
Negociador de la UNFCCC, bajo los auspicios de la Asamblea General, con el mandato 
de desarrollar estas negociaciones con el objeto de llegar a tiempo a la Cumbre de la 
Tierra de Rio de 1992. La primera sesión de trabajo de este grupo estuvo 
ensombrecida por la Primera Guerra del Golfo. 


* Documento realizado en base al material presentado en: http://unfccc.int/kyoto protocol/items/2830.php: 
http://unfecc.int/portal espanol/essential background/kyoto protocol/items/3329.php: 





http://archivo.greenpeace.org/Clima/Prokioto.htm 





1991: ONU, Nueva York: Las negociaciones del grupo finalizaron en una sesión 
maratoniana de la UNFFF. Como un primer paso, los países industrializados se 
comprometían a reducir sus emisiones de CO2 a los niveles de 1990 para el año 
2000; para decepción de la mayoría de los países los compromisos que se adoptaron 
no eran legalmente vinculantes. 


1992: Río de Janeiro, Brasil: Durante la Cumbre de la Tierra, entra en vigor la 
UNFCCC abriéndose el período para la adhesión de todos los países. 


1994: La Asociación de Pequeños Países Insulares (AOSIS) intenta introducir un 
protocolo pidiendo a los países industrializados que reduzcan sus emisiones de CO2 
en un 20% sobre los niveles de 1990 para el año 2005. Su supervivencia está en 
juego. 


1995: Cumbre de Berlín sobre Clima. Primera Conferencia de las Partes (COP1) con 
la asistencia de los más altos niveles políticos. En esta reunión se llegó a la 
conclusión de que los acuerdos de la UNFCCC eran demasiado laxos para conseguir el 
objetivo de proteger al planeta de cambio climático, particularmente si no decía nada 
de periodos posteriores al 2000. Las Partes acordaron negociar un protocolo o un 
acuerdo legal a tiempo para la COP3 que contuviese limitaciones y reducciones de 
emisiones específicas. El protocolo propuesto por la AOSIS se introdujo como 
elemento de negociación. 


1995: Italia: Se publica el Segundo Informe de Evaluación del IPCC. En este informe 
colaboran 2.000 científicos y expertos concluyendo que “el balance de las evidencias 
sugiere la influencia humana discernible sobre el clima global”, cuyos primeros 
impactos estamos ya viendo. 


1996: Suiza: Segunda Reunión de las Partes (COP2). Mientras se hacían pequeños 
progresos en conseguir objetivos de reducción de emisiones de CO2 para un nuevo 
protocolo, se produjo algo inesperado cuando EEUU anunció que quería que los 
compromisos de este protocolo fueran legalmente vinculantes, aunque también 
introdujo por primera vez el concepto de comercio de emisiones. En la declaración de 
Ginebra se asienta el trabajo del IPCC sobre la necesidad de "fortalecer urgentemente 
las acciones a tomar”; el planeta tiene que hacer frente a "impactos significativos, 
frecuentemente adversos” del cambio climático. 


1997: Bélgica: Los ministros de Medio Ambiente de la UE acuerdan un objetivo de 
reducción de cara a las negociaciones de Kyoto de un 15% para el año 2010. La 
propuesta europea generó una gran actividad diplomática y fue atacado duramente 
por EEUU y Japón. 


1997: ONU, Nueva York: años después de la Cumbre de Rio, todos los líderes 
mundiales se dieron cita en una sesión especial de la Asamblea General de la ONU 
para revisar el progreso de los compromisos hechos en 1992. La Asamblea fue un 
poco decepcionante ya que solo se progresó en delimitar los temas a tratar en la 
próxima reunión, en Kyoto, Japón. Clinton declaró “traeremos a la Conferencia de 
Kyoto un compromiso por parte norteamericana fuerte, realista y con límites 
obligatorios que reducirán significativamente nuestras emisiones." 


1997: Alemania: EEUU anunció su posición de lograr una estabilización de sus 
emisiones sobre los niveles de 1990 para el 2010 y una reducción de 5% para el 
2015. Japón apuesta por una reducción del 5% para 2010 de 3 gases de efecto 
invernadero pero sin que sean legalmente vinculantes. 


1997: Japón: Las negociaciones en torno al Protocolo concluyen con la adopción de 
un compromiso legalmente vinculante de reducción para todos los países 
industrializados. Se estableció el compromiso de lograr una reducción del 5,2% para 
el año 2010 sobre los niveles de 1990. El Protocolo de Kyoto también incluía la 
posibilidad de establecer un comercio de emisiones entre países industrializados. Bajo 
este compromiso, Japón debía reducir un 6%, EEUU un 7% y la UE un 8%. Otros 
países tenían el compromiso de estabilizar sus emisiones como Nueva Zelanda, Rusia 
o Ucrania, o incrementarlas como Noruega un 1% y Australia un 8%. Este Protocolo 
fue firmado por 160 países. 


1998: Argentina: Se celebró la COP4 donde se empezaron a negociar algunos 
aspectos no resueltos como los Mecanismos de Desarrollo Limpio, el Comercio de 
Emisiones y la transferencia de tecnología. Así mismo, se establece una fecha límite 
para decidir las reglas de Kyoto. 


1999: Alemania: Se celebra la COP5, en donde se intensifican los trabajos para 
conseguir cumplir con los calendarios establecidos en la COP4. 


2000: Holanda: Se celebra la COP6, donde se preveía la oportunidad de poder 
cerrar todos los aspectos inconclusos de Kyoto y asegurar unas reducciones reales de 
gases de efecto invernadero. Finalmente, y ante la decepción de muchos países, no 
fue así. 


2001: Alemania: Se da lugar a la conocida COP6-bis, con el objetivo de desbloquear 
lo ocurrido durante la COP6 en La Haya, de manera que se pueda llegar a un acuerdo 
que permita poner en marcha el Protocolo de Kyoto. 


2001: Marruecos: En Marrakech se celebra la COP7, donde finalmente se llega a un 
texto legal donde se recogen los compromisos de cada uno de los países y se 
estructuran muchos de los mecanismos del Protocolo de Kyoto, a pesar de que aún 
quedan determinados aspectos que faltan por resolver. 


2002: India: Se da lugar la COP8 en Nueva Delhi avanzando sobre aspectos 
relativos a los Mecanismos de Desarrollo Limpio. 


2003: Italia: Se celebra la COP9 avanzando en aspectos tratados durante la COP8, 
siendo el acontecimiento más sonado las confirmaciones y desmentidos por parte de 
Rusia sobre su ratificación. 


2004: Rusia ratifica el protocolo de Kyoto en septiembre de dicho año. 


Objetivos y compromisos asumidos por los países: 


Los gobiernos acordaron en 1997 el Protocolo de Kyoto del Convenio Marco sobre 
Cambio Climático de la ONU (UNFCCC). El acuerdo ha entrado en vigor el pasado 
16 de febrero de 2005, sólo después de que 55 naciones que suman el 55% de las 
emisiones de gases de efecto invernadero lo han ratificado. En la actualidad 166 
países, lo han ratificado alcanzando el como indica el barómetro de la UNFCCC. 


El objetivo del Protocolo de Kyoto es conseguir reducir un 5,2% las emisiones de 
gases de efecto invernadero globales sobre los niveles de 1990 para el periodo 2008- 
2012. Este es el único mecanismo internacional para empezar a hacer frente al 
cambio climático y minimizar sus impactos. Para ello contiene objetivos legalmente 
obligatorios para que los países industrializados reducan las emisiones de los 6 gases 
de efecto invernadero de origen humano como dióxido de carbono (CO2), metano 
(CH4) y óxido nitroso (N20), además de tres gases industriales fluorados: 
hidrofluorocarbonos (HFC), perfluorocarbonos (PFC) y hexafluoruro de azufre (SF6). 


La UE aceptó el objetivo de un 8% de reducción; EE.UU. 7% y Japón 6%. Sin 
embargo, otros países tenían el compromiso de estabilizar sus emisiones como Nueva 
Zelanda, Rusia o Ucrania, o la posibilidad de incrementarlas como Noruega un 1% y 
Australia un 8%. Lo mismo sucedió con el reparto que los países europeos hicieron de 
su 8% conjunto, permitiendo a España aumentar las emisiones en un 15%. Como las 
emisiones reales de Rusia cayeron con el colapso económico de principios de los 90, 
la concesión creó un significativo excedente de "derechos" de contaminación 
(conocido como "aire caliente") que podría ser vendido al mejor postor. 


A pesar de las propuestas de los grupos ecologistas indicando con una gran variedad 
de estudios cómo las naciones industrializadas podrían fácilmente exceder los 
modestos objetivos contenidos en el Protocolo a través de medidas de reducción 
solamente, los políticos de algunos países decidieron que necesitaban mayor 
flexibilidad para lograr sus objetivos. Incluyeron en el acuerdo de Kyoto mecanismos 
para el "Comercio de Emisiones" (posibilidad de comprar excedentes de CO2 a otros 
países que hayan reducido sus emisiones), un "Mecanismo para un Desarrollo Limpio" 
(proyectos en países en desarrollo por parte de países industrializados), "la 
implementación conjunta” (puesta en práctica conjunta entre países industrializados) 
y los sumideros (dependencia de los bosques y la vegetación para absorber CO2). 


Estos mecanismos están pensados para ser "suplementarios" de las medidas de 
reducción, pero definir lo que esto significa ha ocupado a los negociadores durante 
los últimos años. 


Los debates sobre las reglas para operar los distintos mecanismos ofrecieron más 
posibilidades para aquellos que quieren escaparse de sus obligaciones de Kyoto. La 
Administración Bush decidió no ratificar el Protocolo de Kyoto y los negociadores de 
su Gobierno encabezaron un grupo compuesto fundamentalmente por Australia, 
Canadá, Japón, Nueva Zelanda y Rusia que buscó dinamitar el acuerdo para 
permitirles tomar medidas en contra y así reducir las emisiones nacionales. 


Finalmente, y de acuerdo a las últimas negociaciones, Canadá, Japón y Nueva 
Zelanda decidieron ratificar este acuerdo internacional. EEUU, a través de la decisión 
del Presidente George W. Bush y a pesar de haber participado en todas las 
negociaciones intentando bloquear el proceso, decidió auto aislarse en la lucha contra 
el cambio climático, secundado por Howard, Presidente de Australia. 


Tras la ratificación por parte de Rusia en septiembre de 2004 el Protocolo de Kyoto se 
convierte así en Ley internacional. Poniéndose en marcha todos los mecanismos 
existentes en él. Por el momento, la UE ha desarrollado ya una serie de directivas con 
el objeto de comenzar a reducir nuestras emisiones tan necesarias como urgente. 


Mecanismos del Protocolo de Kyoto 
1. Creación de un Mercado de Bonos de Carbono. 


Los límites de las emisiones de gases de efecto invernadero establecidos por el 
Protocolo de Kyoto son una manera de asignar valores monetarios a la atmósfera 
terrestre que todos compartimos, algo que no se había hecho hasta entonces. Las 
naciones que más han contribuido al calentamiento atmosférico han conseguido en 
general beneficios directos en forma de mayores ganancias comerciales y mejores 
niveles de vida, pero no han asumido en la misma proporción la responsabilidad por 
los daños causados con sus emisiones. Los efectos negativos del cambio climático se 
dejarán sentir en todo el mundo, y de hecho se prevé que las consecuencias más 
graves tengan lugar en los países menos adelantados, que han producido pocas 
emisiones. 


El Protocolo de Kyoto, una vez en vigor, establecerá un límite al total de emisiones de 
las grandes economías mundiales, es decir, un número preestablecido de “unidades 
de emisión”. Cada uno de los países industrializados tendrá objetivos obligatorios de 
emisión que deben cumplir... pero se supone que algunos lo harán mejor de lo 
previsto, con lo que se situarán incluso por debajo de esos límites, mientras que otros 
los superarán. 


El Protocolo permitirá a los países que pueden ahorrarse algunas unidades de emisión 
-emisiones a las que tendrían derecho pero que no han "utilizado”- y vender este 
exceso de capacidad a los países que superan sus objetivos. El llamado “mercado del 
carbono” -conocido con ese nombre porque el dióxido de carbono es el gas de efecto 
invernadero más frecuentemente producido, y porque las emisiones de otros gases 
de efecto invernadero se registrarán y contabilizarán en forma de “equivalentes de 
dióxido de carbono”- es al mismo tiempo flexible y realista. Los países que no 
cumplan sus compromisos podrán “comprar” el cumplimiento..., pero el precio puede 
ser alto. Cuanto mayor sea el costo, mayor será la presión que sientan para utilizar la 
energía de manera más eficiente y para investigar y promover el desarrollo de 
fuentes alternativas de energía que tengan emisiones bajas o nulas. 


El concepto de “bolsa” mundial de compraventa de unidades de emisión es un 
concepto sencillo, pero en la práctica el sistema de comercio de derechos de emisión 
del Protocolo ha encontrado numerosas complicaciones. Los detalles no estaban 
especificados en el Protocolo, por lo que hubo que celebrar negociaciones adicionales 
para llegar a una mayor precisión. Estas normas figuraban entre las especificaciones 
prácticas incluidas en los “Acuerdos de Marrakech” de 2001. Los problemas son 
claros: las emisiones efectivas de los países deben ser supervisadas y comprobadas 
para poder determinar que corresponden a lo que se ha comunicado, y es preciso 
llevar a cabo registros minuciosos de los intercambios realizados. En consecuencia, se 
están estableciendo “registros” -como cuentas bancarias de las unidades de emisión 
de una nación-, junto con “procedimientos contables”, un “diario internacional de 
transacciones” y “equipos de expertos” para supervisar el cumplimiento. 


En los intercambios y ventas se incluirán más unidades de emisión de las 
actualmente realizadas. Los países obtendrán crédito por reducir el total de gases de 
efecto invernadero plantando o ampliando los bosques (“unidades de absorción”), por 
la realización de “proyectos de aplicación conjunta” con otros países desarrollados, en 
general países con “economías en transición”, y por los proyectos realizados en el 
marco del Mecanismo para un desarrollo limpio, del Protocolo, que supone el 
financiamiento de actividades para reducir las emisiones de los países en desarrollo. 
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Los créditos obtenidos de esta manera pueden comprarse y venderse en el mercado 
de emisiones o reservarse para su uso futuro. 


Algunos sistemas nacionales de registro de acuerdo con las disposiciones del 
Protocolo se han establecido ya, pues los países están interesados en “reservar” 
reducciones de las emisiones ya conseguidas mientras esperan que el Protocolo 
consiga las ratificaciones finales y se convierta en un instrumento jurídicamente 
vinculante. 


Actualmente se están estableciendo “mercados del carbono” de menor magnitud en la 
Unión Europea y otros grupos de países, y se prevé que comiencen a funcionar antes 
de la entrada en vigor del Protocolo. Estos sistemas de intercambio de derechos de 
emisión tienen como objetivo iniciar el proceso y establecer una vinculación con el 
mercado mundial del Protocolo una vez que entre en funcionamiento. 


Por lo tanto, el comercio de emisiones es una compra-venta de emisiones de gases 
de efecto invernadero entre países que tengan objetivos establecidos dentro del 
Protocolo de Kyoto; es decir entre los países industrializados o pertenecientes al 
Anexo I del Protocolo. De esta manera, los que reduzcan sus emisiones más de lo 
comprometido podrán vender los certificados de emisiones excedentarios a los países 
que no hayan alcanzado cumplir con su compromiso. 


Este comercio de emisiones, entrará en pleno funcionamiento en el 2008 a nivel 
internacional según el Protocolo de Kyoto. Para ello, entró en vigor en octubre de 
2003 una Directiva de la UE que supone el comienzo del sistema europeo de 
comercio de emisiones de gases de efecto invernadero  (SECE) 
Para preparar el SECE, y en esta misma directiva, se establece la necesidad de 
asignar la cantidad de emisiones a distribuir entre distintos sectores, responsables de 
entre el 45-50% de las emisiones, mediante el Plan Nacional de Asignación (PNA). En 
el PNA se ha establecido la cantidad de emisiones que podrá emitir cada uno de los 
sectores implicados inicialmente: generación de electricidad con combustibles fósiles, 
refinerías, coquerías e instalaciones de combustión de más de 20 MW térmicos (lo 
que incluye gran parte de la cogeneración); el sector del cemento, la cerámica y el 
vidrio; la siderurgia; el sector del papel-cartón y pulpa de papel. En caso de que 
estos sectores superen las cuotas asignadas tendrán que ir al mercado de emisiones 
para cubrir la parte de exceso de emisiones. 


Para cumplir con el Protocolo de Kyoto se establecieron además de las reducciones de 
emisiones de gases de efecto invernadero en cada país, y del comercio de emisiones, 
otros mecanismos como la Aplicación Conjunta (AC) y el Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (MDL). En cualquier caso, estos mecanismos son suplementarios, ya que cada 
país ha de reducir sus emisiones. 


Se requiere que cada país ratifique el Protocolo de Kyoto, para que puedan usar estos 
mecanismos, asumiendo así todas las cuestiones de este tratado internacional. 


2. Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) 


Este mecanismo ofrece a los gobiernos y a las empresas privadas de los países 
industrializados la posibilidad de transferir tecnologías limpias a países en desarrollo, 
mediante inversiones en proyectos de reducción de emisiones o sumideros, 


recibiendo de esta forma certificados de emisión que servirán como suplemento a sus 
reducciones internas. 


El MDL esta regido por las Partes del Protocolo a través de la Junta Ejecutiva, y las 
reducciones deberán ser verificadas y certificadas por entidades independientes. Para 
obtener la certificación de las emisiones, las partes interesadas (país industrializado y 
país en desarrollo receptor del proyecto) deberán demostrar una reducción real, 
mensurable y prolongada en el tiempo de emisiones. 


El Protocolo de Kyoto no fija límites a las emisiones de gases de efecto invernadero 
de los países en desarrollo. No obstante, éstas son cada vez mayores, sobre todo en 
el caso de los Estados muy poblados, como China y la India, cuya producción 
industrial está creciendo con rapidez. 


Como la atmósfera resulta igualmente dañada por las emisiones de gases de efecto 
invernadero con independencia de su fuente de procedencia, y se ve igualmente 
favorecida por los recortes de las emisiones cualquiera que sea el lugar donde se 
consiguen, el Protocolo incluye un dispositivo para que las reducciones puedan ser 
“patrocinadas” en países no obligados por los objetivos de emisión. El Mecanismo 
para un desarrollo limpio está lleno de complicados detalles y siglas, pero en forma 
simplificada funciona como sigue: los países industrializados pagan proyectos que 
reducen o evitan las emisiones en los países más pobres, y a cambio se les adjudican 
créditos que se pueden aplicar para cumplir sus propios objetivos de emisión. Los 
países receptores se benefician de la infusión gratuita de tecnología avanzada que 
permite a sus fábricas o centrales eléctricas funcionar de manera más eficiente, y por 
lo tanto con costos más bajos y mayores beneficios. Y la atmósfera se beneficia 
también porque las emisiones futuras son más bajas que en ausencia de esos 
dispositivos. 


Este mecanismo ha suscitado considerable interés en los países tanto ricos como 
pobres, y se han adoptado medidas para ponerlo en marcha incluso antes de la 
entrada en vigor del Protocolo. En particular, se trata de un procedimiento eficaz en 
función de los costos y con un alto grado de flexibilidad para los países 
industrializados que tratan de cumplir sus objetivos. Para ellos puede ser más 
eficiente realizar actividades beneficiosas para el medio ambiente en los países en 
desarrollo que en el territorio nacional, donde la tierra, la tecnología y la mano de 
obra suelen ser más costosas. Los beneficios para el clima son los mismos. 


El sistema presenta también atractivos para las compañías e inversores privados. 
Este mecanismo funciona de forma ascendente: desde las propuestas individuales 
hasta la aprobación por los donantes y gobiernos receptores y la asignación de 
crédito de “reducción certificada de las emisiones”. Los países que obtienen los 
créditos pueden aplicarlos para cumplir sus propios límites de emisión; pueden 
“reservarlos” para utilizarlos más adelante, o pueden venderlos a otros países 
industrializados en el marco del sistema de comercio de derechos de emisión del 
Protocolo. Las empresas privadas están interesadas en el mecanismo porque pueden 
conseguir beneficios proponiendo y realizando estas actividades y porque pueden 
adquirir buena reputación por su tecnología, lo que les permitirá aumentar las ventas. 
Un posible beneficio para todos es que el potencial de aumentar las ganancias puede 
llevar a estas empresas a desarrollar tecnologías todavía más útiles. 


El Mecanismo para un Desarrollo Limpio será supervisado por una Junta Ejecutiva que 
se ha establecido ya y que ha aprobado una serie de “metodologías” para proyectos 
en mayor o menor escala. Para poder ser certificado, un proyecto debe ser aprobado 
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por todas las Partes implicadas, demostrar una capacidad cuantificable y a largo plazo 
de reducir las emisiones y prometer reducciones que sean adicionales a las que se 
producirían en su ausencia. Más de 30 proyectos se encuentran ya en fase avanzada 
de preparación. 


Una disposición especial permite que los créditos conseguidos mediante planes de 
desarrollo limpio sean válidos y se puedan reservar ahora, aunque el Protocolo no 
haya entrado todavía jurídicamente en vigor. 


Se están considerando las posibles opciones para el programa. Por ejemplo, quizá se 
requieran menos trámites burocráticos para los proyectos en pequeña escala, como 
los mecanismos de energía renovable de menos de 15 megavatios de capacidad 
instalada. Otra propuesta es autorizar la inclusión en este plan de los proyectos de 
forestación y reforestación. 


El problema estriba, principalmente, en el tipo de proyectos que se quieren llevar a 
cabo ya que se están presentando proyectos como captura y secuestro de carbono 
(http://www.greenpeace.org/espana/reports/captura-y-secuestro-de-carbono) (CCS), 
sumideros de carbono o grandes infraestructuras hidráulicas, que comprometerían 
seriamente el desarrollo sostenible necesario para establecer las bases necesarias 
para ir hacia posteriores reducciones de emisiones más allá del Protocolo de Kyoto. 





3. Aplicación Conjunta (AC) 


La “Aplicación conjunta” es un programa previsto en el Protocolo de Kyoto que 
permite a los países industrializados cumplir parte de sus obligaciones de recortar las 
emisiones de gases de efecto invernadero pagando proyectos que reduzcan las 
emisiones en otros países industrializados. En la práctica, ello significará 
probablemente la construcción de instalaciones en los países de Europa oriental y de 
la antigua Unión Soviética -las “economías en transición”- pagadas por países de 
Europa occidental y América del Norte. 


Los gobiernos patrocinadores recibirán créditos que podrán aplicar a sus objetivos de 
emisión; las naciones receptoras obtendrán inversión extranjera y tecnología 
avanzada (pero no créditos para conseguir sus propios objetivos de emisión; deben 
hacerlo ellos mismos). El sistema presenta ventajas, como la flexibilidad y la 
eficiencia. Muchas veces es más barato realizar obras de eficiencia energética en los 
países en transición, y conseguir mayores recortes de las emisiones de esa manera. 
La atmósfera se beneficia independientemente del lugar donde ocurran estas 
reducciones. 


El funcionamiento del mecanismo de aplicación conjunta es semejante al del 
“Mecanismo para un desarrollo limpio” (véase el apartado correspondiente) -e 
igualmente complicado. Para proceder con los proyectos de aplicación conjunta, los 
países industrializados deben cumplir los requisitos previstos en el Protocolo en lo que 
respecta a la presentación de inventarios precisos de las emisiones de gases de 
efecto invernadero y registros detallados de las “unidades” y “créditos” de emisión 
(pasos que son también necesarios para el comercio internacional de emisiones en el 
“mercado del carbono”). Si se cumplen estos requisitos, los países pueden realizar 
proyectos y recibir créditos a partir de 2008. 


Una fase piloto iniciada en 1995 permitía a los países conseguir experiencia en la 
cooperación e intercambio de tecnología. La mayor parte de los numerosos proyectos 
piloto llevados a cabo no se traducirán en créditos en el marco del Protocolo, pero los 
planes iniciados después del 1 de enero de 2002 que reúnan todos los requisitos 
pueden registrarse en el marco del programa de aplicación conjunta. 


Si los países industrializados no han establecido todavía registros aprobados y 
sistemas de inventario de los gases de efecto invernadero -complicados obstáculos 
técnicos y burocráticos que algunos países no han conseguido todavía superar- 
pueden realizar proyectos de aplicación conjunta en el contexto del proceso de 
“segundo nivel” que supone una mayor supervisión internacional. Esta supervisión, 
que puede asignarse a empresas privadas, garantizará que las emisiones se reduzcan 
de hecho, y certificará hasta qué punto lo consigue. 


Por lo tanto, éste mecanismo permite que un país industrializado invierta en otro país 
industrializado para la ejecución de un proyecto encaminado a reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero o incrementar la absorción por los sumideros. 


El país inversor obtiene certificados para reducir emisiones a un precio menor del que 
le habría costado en su ámbito nacional, y el país receptor de la inversión recibe la 
inversión y la tecnología. En la AC pueden participar los Gobiernos, empresas y otras 
organizaciones privadas. Estos proyectos podrían haber entrado en funcionamiento 
desde el 2000, pero los certificados no serán emitidos hasta el año 2008. 


Deberán cumplirse determinados requisitos para poder hacer uso de este mecanismo, 
y en cualquier caso, los proyectos deberán someterse a su certificación por entidades 
independientes. 


Este mecanismo es similar al MDL, con la salvedad que los proyectos se realizan 
entre países industrializados con objetivos de reducción dentro del Protocolo de 
Kyoto. 


Otros documentos de interés: 


a. Texto final del Protocolo de Kyoto a la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático. 


El Protocolo de Kyoto se ha publicado como parte del informe de la CP3, 
documento FCCC/CP/1997/7/Add.1. Debe leerse junto con decisiones 1/CP.3, 
2/CP.3 y 3/CP.3, que se incluyen también en dicho informe. 


Puede solicitarse a la Secretaría una lista de los pequeños cambios técnicos y de 
redacción introducidos en el Protocolo de Kyoto adoptado por la CP3, tras un 
examen técnico del texto. 


b. Lista con las fechas de firma y de ratificación recibida por parte del Secretario 
General de las Naciones Unidas, en su calidad de Depositario del Protocolo de 
Kyoto. Las fechas de la columna que contiene las fechas de ratificación son las de 
recepción del instrumento de ratificación (R), aceptación (At), aprobación (Ap) o 
adhesión (Ac). Puede verse una explicación de estos términos jurídicos en la guía 
de referencia sobre el Tratado de las Naciones Unidos: "UN's Treaty Reference 
Guide”. 
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